
1 Después de haber comido y bebido todo el pueblo y hecholes mer

2 cedes de ropas, les hablaron Moctezuma, y Zihuacoatl diciendo: her

3 manos, hijos, hermanos, y nietos nuestros ya os consta la necesidad, y

4 grande hambre que hay en general, y esto no nos lo causan nuestros

5 enemigos los de los pueblos lejanos, ni los vencidos en guerras, porque

6 esto es en general, ni hay de quien quejarnos, que esto es venido desde el

7 cielo, y la tierra, y los aires, mares, montes y cuevas, por mandato

8 de los que rijen el cielo, los días, y las noches, y así con esto consolaos,

9 y conformaos con ellos: y pues no podéis sustentar a tantos hijos,

10 hijas, y nietos, determinad de dar vuestros hijos a extraños porque

11 con el maíz que sobre de ellos os dieren, vosotros socorreréis la ne

12 cesidad, y vuestros hijos estarán como en depósito, comiendo, y be

13 biendo a placer; con esto, y con otras muchas palabras consolatorias

14 los esforzó. Con esto los Mexicanos, hombres, mujeres, doncellas, ni

15 ños, y niñas alzaron un llanto dolorido rindiendo las gracias al Rey

16 Moctezuma, y así muchas pobres mujerse despidiéndose de sus hijos

17 y los hijos de sus padres y madres, y mucha cantidad de mancebos

18 y de doncellas, ellos propios se vendieron a las personas ricas, que

19 tenían trojes de maíz, se vendían por un almud de maíz, otros por

20 más, otros por menos, que fue la mayor compasión del mundo, y

21 así vinieron muchos Tecpanecas, y Aculhuaques, y mayordomos Cal

22 pixques, y mercaderes a comprar esclavos, y muchos llevaron a Cui

23 tlahuac, a Mizquic, Chalco, Huexotzinco, Cholulan, y Toluca, y otras

24 muchas partes, y los llevaban con collares de palo, como los que traen los


